Propuesta educativa del eje de lengua y comunicación
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Para comunicarse no es suficiente

conocer la lengua, el sistema lingüístico;

es necesario igualmente saber cómo

servirse de ella en función del contexto social.
Hymes

I. Introducción

El presente documento tiene como propósito describir la propuesta educativa del área, es decir, puntualizando el enfoque y la propuesta curricular que orientarán el diseño y la elaboración de los materiales educativos desarrollados en el Eje de Lengua y comunicación, así como la propuesta de formación específica para los asesores y asesoras que orientan el estudio de los módulos del eje. Este documento está dirigido a formadores especializados en el eje de Lengua y comunicación y al personal técnico institucional y solidario.

En los distintos apartados que componen la propuesta, se establece la finalidad del eje y la forma como se concibe la lengua, también se expresan los lineamientos, estrategias y criterios que guiarán la práctica educativa en los distintos ámbitos. Dichos ámbitos son: diseño y elaboración de materiales, formación del personal institucional y aplicación de la propuesta del eje de lengua.

Además, se caracteriza el eje en los niveles inicial, intermedio y avanzado, se establecen las competencias que se pretenden desarrollar, así como el mapa curricular y la descripción de cada uno de los módulos. 

Por último, se establecen los criterios de desempeño que delimitan las competencias básicas necesarias para el desarrollo de la competencia laboral y los criterios de acreditación. 

La propuesta que aquí se presenta se actualiza continuamente y se enriquece con los comentarios, revisiones y aportaciones del personal institucional y solidario.

II. Justificación

La humanidad utiliza muchos medios simbólicos de comunicación, entre ellos lengua oral y escrita, guiños, señales, dibujos, gestos, esta capacidad simbólica se llama lenguaje. De éstos, el más eficaz es la lengua.

La lengua es indudablemente un poderoso instrumento de representación del mundo. A lo largo de la historia de la humanidad la lengua ha sido una herramienta intelectual muy importante. Gracias a ella no sólo la comunicación ha sido posible, sino la comprensión de la realidad a través del desarrollo del pensamiento humano. Sin embargo, la lengua escrita no tiene el mismo nivel de generalización que la lengua oral. Mientras que todas las culturas humanas utilizan la lengua oral, el acceso a la cultura escrita fue por mucho tiempo, algo restringido sólo a ciertos sectores sociales y actividades especializadas. Sin embargo, en el mundo contemporáneo tener acceso a esta cultura escrita es básico para desenvolverse de mejor manera en la vida cotidiana y laboral de cualquier persona.

Muchos esfuerzos han sido encaminados a que las personas utilicen la lectura y la escritura como herramientas para acceder al conocimiento en otras áreas. Durante algún tiempo se consideró al proceso de adquisición de la lectura y la escritura como alfabetización, implicando que la lectura y la escritura son tareas “mecánicas” y dejando para momentos posteriores el manejo funcional de estas habilidades. Además, esta concepción reducía la alfabetización a la adquisición básica de la lectura y la escritura. Una nueva visión sobre el manejo de la cultura escrita se deja ver de forma clara en la Década de la alfabetización de Naciones Unidas. En este documento se visualiza a este proceso como un proceso complejo que va más allá de la decodificación del código y va más allá de un periodo específico en el desarrollo de cada persona:

"La alfabetización de hecho, no tiene edad, se desarrolla dentro y fuera del sistema escolar, y a lo largo de toda la vida. No sólo es una herramienta indispensable para la educación y el aprendizaje permanente, sino un requisito esencial para la ciudadanía y el desarrollo humano y social, es el derecho de cada persona a la educación..."

Además, en el documento Hacia una educación sin exclusiones se plantea como necesario que la educación desarrolle "las destrezas culturales básicas para intervenir en la vida pública y en la producción" entre las que destacan de forma importante la lectura, la escritura, el manejo de operaciones aritméticas; la observación, descripción y el análisis crítico del entorno; la recepción e interpretación de los medios de comunicación modernos; y la participación en el diseño y la ejecución de trabajos de grupo. De esta manera, la alfabetización no sólo se vincula con la lectura y la escritura, sino con diversas destrezas culturales indispensables para la vida en el mundo contemporáneo.

El Modelo de Educación para la Vida y el Trabajo (MEVyT) plantea que la alfabetización es la herramienta para continuar aprendiendo a lo largo de la vida como lo marca la Declaración Mundial de Educación para Todos. Sin embargo, con base en sus alcances educativos se considera al menos la alfabetización durante la educación básica.

El modelo adopta esta visión y junto con los principios actuales de la educación de las personas jóvenes y adultas, centra su atención en las características de estas personas y de los diversos contextos en donde se desarrollan, para reformular sus contenidos. Con ello, el modelo se aleja de la enseñanza formal, disciplinaria y centrada en los niños, para producir materiales con contenidos más significativos y cercanos para ellas. 

El modelo, entonces, parte de la importancia que tiene esta población, ya que influye de manera significativa en los procesos económicos del país, de la comunidad y de la familia. Por ello, todos los esfuerzos que se hagan en pro de esta población beneficiarán a la sociedad en su conjunto.

El modelo ha modificado los planteamientos educativos en el área para que las personas encuentren en los materiales el acceso a la cultura escrita que les rodea, dejando atrás la enseñanza enciclopédica que no parte de las necesidades de ellas. Con esta nueva visión, es posible promover una formación que apoye el acceso de las personas jóvenes y adultas a otras opciones de trabajo y a nuevas formas de participación social, cultural y política, a partir de la reflexión que hagan sobre la cultura escrita en la participación en diversas experiencias comunicativas en el MEVyT.

III. Marco de referencia

El Modelo de Educación para la Vida y el Trabajo (MEVyT) pretende favorecer el desarrollo de competencias fundamentales. Éstas comprenden la integración de diversas capacidades, conocimientos, aptitudes, actitudes, habilidades y valores, necesarios para participar y actuar en diferentes contextos. El desarrollo de competencias implica crecimiento y transformación positiva de las personas y de su entorno.

	Competencia
Es la capacidad de integrar conocimientos, habilidades, y actitudes y valores que permiten a las personas jóvenes y adultas actuar y desarrollarse en los contextos en que viven.


Las competencias están vinculadas a contextos particulares. Por tanto, implican una adecuación a las necesidades concretas de las personas en situaciones específicas. Algunos ejemplos podrán permitirnos comprender mejor en qué consisten. Un hombre adulto es competente para comunicarse con su familia cuando puede expresar sus puntos de vista, sabe escuchar las opiniones de los otros miembros de su familia, respeta los acuerdos y actúa en consecuencia, y reintenta la comunicación si desea llegar a acuerdos nuevos. Una mujer adulta es competente para realizar un trámite de alta al Seguro Social, si investiga en el módulo de información, o en una página web, a dónde dirigirse para solicitar información, identifica la documentación que debe llevar, sabe proporcionar la información que se le solicita, comprende los servicios a que tiene derecho en esa institución y una vez que se ha dado de alta, sabe cómo hacer uso del servicio que requiere.

Como puede observarse en los ejemplos, una competencia no tiene que ver con competir con otros; ni se relaciona con mostrar un resultado en una evaluación general para toda la población, lo que se conoce generalmente como rendimiento. Ser competente implica el saber cómo actuar de manera adecuada en cada contexto concreto. Esto generalmente se conoce como desempeño e integra conocimientos, habilidades, actitudes y valores.

En el MEVyT, particularmente en su Eje de Lengua y comunicación, se promueve el desarrollo de competencias. Las que se desarrollan en este eje se relacionan con la comprensión y la expresión mediante la lengua oral y escrita en contextos reales de comunicación. 

La lengua es un instrumento simbólico que nos permite comprender, explicar y organizar nuestro entorno. Es decir, mediante ella pensamos nuestra realidad. Podemos ilustrar este hecho con algunos ejemplos. Los esquimales tienen nombres diferentes para designar a la nieve de acuerdo con su grado de solidez. Esto se asocia con la necesidad vital de diferenciar cuando un paraje es transitable o cuando la nieve puede ser utilizada o no con ciertos fines, como por ejemplo la construcción de iglúes. La lengua permite a los esquimales reconocer diferencias sutiles en su mundo. Por su parte, los rarámuris llaman brazos a las ramas de los árboles, quizá por eso, el cortar una rama de un árbol tiene para ellos un sentido de mutilación. Así, dos palabras (ramas y brazos) que pudieran parecer equivalentes, en realidad significan una visión diferente de la realidad. Como vemos la lengua nos permite pensar y explicar la realidad, y está íntimamente ligada a la cultura.

Por todo lo anterior, en el Eje de Lengua y comunicación cuando nos referimos a la enseñanza y al aprendizaje de la lengua, no reducimos su comprensión al conocimiento formal, ni al énfasis en “lo correcto”, basado en estructuras rígidas para todas las situaciones. En contraste, consideramos que es a través de la comunicación y el uso de la lengua, como se puede reflexionar mejor sobre ella. Estas reflexiones, en última instancia, nos ayudan a comprender las maneras en que pensamos nuestra realidad.

La lengua nos permite a los seres humanos comunicarnos. Mediante ella comprendemos las formas en que los demás ven el mundo. Cuando éramos pequeños, aprendimos a mirar la realidad de cierta forma, como la veían nuestros padres y familiares, a través de la lengua. Así, aprendimos al mismo tiempo la cultura y la lengua. Poco a poco, esta última se volvió un instrumento para organizar nuestro pensamiento. La lengua tiene por tanto una esencia social, vinculada a la cultura de la que formamos parte, y al mismo tiempo, una esencia cognoscitiva, puesto que mediante ella conocemos el mundo, comprendemos a otros seres humanos y somos capaces de expresarles nuestras perspectivas. Asimismo, es un instrumento que nos permite pensar y ser autónomos. Si bien aprendimos la lengua y la cultura de nuestros padres, somos también agentes de cambio, pues a través del uso cotidiano transformamos poco a poco la lengua y la cultura en que vivimos. Por último, aunque no menos importante, es necesario considerar que si una persona sabe usar su lengua, podrá utilizarla para aprender durante toda su vida: sabrá, por ejemplo, escuchar a diferentes personas, preguntar y expresar sus puntos de vista, o leer y escribir diversos tipos de texto con diferentes finalidades. En realidad, saber usar la lengua implica ser competente en situaciones de comunicación variadas que nos permitan nuevas posibilidades de vida.

Alfabetización

La alfabetización es un proceso por el que una persona se apropia de alguno o varios lenguajes. En el caso del eje de Lengua y comunicación, el énfasis se orienta a la apropiación del lenguaje escrito y al desarrollo del lenguaje oral, sin dejar de lado el desarrollo de las competencias generales del MEVyT. La apropiación de tales códigos implica su uso adecuado a las intenciones de las personas, en contextos específicos.

En este sentido, ser una persona alfabetizada no implica sólo saber escribir el propio nombre o conocer el código escrito. No consiste en saber cifrar los mensajes orales a letras, o en saber descifrar las letras a sonidos. Implica mucho más que esto, saber qué escribir, a quién, cuándo y cómo. Es decir, saber cómo comunicarse a través del código escrito y, por tanto, también, reconocer sus particularidades en relación con el código oral. De la misma manera en que cuando aprendimos a hablar aprendimos la cultura de nuestra comunidad, el aprendizaje de la lengua escrita implica el acceso a las culturas escritas. Un aspecto adicional, es que esperamos que una persona alfabetizada, sepa también usar adecuadamente la lengua oral, además por supuesto de otros códigos. Por esta razón, en el Eje promovemos el aprendizaje de ambos códigos, que se van presentando a lo largo de todo el proceso. En muchos casos, la lengua oral apoya el aprendizaje de la lengua escrita; en muchos otros, ocurre al revés. La lengua oral y la lengua escrita conviven en el proceso de aprender. Por todo esto, la alfabetización ofrece a las personas nuevas posibilidades de participación social.

La alfabetización es un proceso que nunca termina porque todos los días aprendemos algo nuevo sobre la lengua y sus usos. En el INEA, la alfabetización, en este amplio sentido, se concibe como un proceso que dura toda la vida. Sin embargo, mientras la persona joven o adulta estudia en nuestra institución, podemos distinguir dos grandes momentos: la alfabetización inicial, que se lleva a cabo en el primer nivel, conocido como el nivel inicial, durante el cual las personas se apropian de la lectura y la escritura de manera básica, pero que continuarán desarrollando, posteriormente a lo largo de los niveles intermedio y avanzado.

La lengua escrita, al igual que la lengua oral, toma sentido en su contexto de uso. Así es como la lengua escrita adquiere significado para todos los que la aprendemos. Por esta razón, en los materiales del Eje de Lengua y comunicación se proponen diversas actividades que no se deben obviar. 

Quizá nos parezca que si se le pide a la persona que estudia visite una biblioteca, con platicarle cómo es ésta y con ello pasar al siguiente tema, e incluso evitarle que se desplace, yendo nosotros a obtener la información. Sin embargo, el hecho de visitar una biblioteca, por sencilla que sea, permite a la persona vivir la experiencia de solicitar información, buscar en el catálogo, aprender el funcionamiento de este tipo de recintos, e integrarse un poco más al mundo de la cultura escrita.

Por todo lo anterior, una persona alfabetizada será capaz de comprender lo que lee y expresarse por escrito, fundamentar sus opiniones, y desarrollar críticas y argumentos. En consecuencia, necesitamos que la enseñanza del sistema de escritura o código (letras, gramática y ortografía), esté integrada a la comprensión de lo que comunica el texto escrito en situaciones de la vida cotidiana que favorezcan la utilización del conocimiento de su lengua. Al utilizar la lengua comprendemos cómo funciona. Podemos decir entonces, que la lengua escrita se enseña en el Eje de Lengua y comunicación con un enfoque comunicativo y funcional, proponiendo situaciones comunicativas reales que permitan a las personas alfabetizarse funcionalmente y formar parte de la cultura escrita que les rodea.

Es evidente que para apoyar a las personas jóvenes y adultas en su proceso de aprendizaje, es necesario que ellas mismas se vayan apropiando de lo que está escrito, tomen conciencia de lo que van aprendiendo, se motiven para escribir y utilicen sus aprendizajes para mejorar la realización de sus actividades y para relacionarse con otras personas tanto en su vida personal, como laboral. 

Por último, es conveniente indicar que, en este mundo donde las tecnologías de la información y la comunicación van conformando nuevas formas de conocer y comunicarnos en forma oral y escrita, ser una persona alfabetizada implica también saber usar estas tecnologías en diferentes contextos de acuerdo con nuestras intenciones.

Una visión renovada de la Alfabetización. Rosa María Torres
	ANTES
	HOY

	El analfabetismo como una patología social  y una responsabilidad individual de cada persona.
	El analfabetismo como un fenómeno estructural y una responsabilidad social. 

	La alfabetización como una intervención netamente educativa. 
	La alfabetización requiere complementarse con políticas sociales y económicas más amplias. 

	La alfabetización como panacea para el desarrollo y el cambio social.
	La alfabetización, por sí sola, no garantiza movilidad social, empleo o bienestar. Debe pensarse al menos en educación básica.

	La meta planteada como "erradicar el analfabetismo" o "reducir el índice de analfabetismo". 
	La meta es crear familias, comunidades y sociedades letradas, que usan y aprecian el valor de la lectura y la escritura.

	La alfabetización asociada con personas mayores de 15 años.
	La alfabetización no tiene edad: tiene que ver con la infancia, la juventud y la edad adulta.

	La alfabetización asociada con grupos al margen de la escuela y con programas no-formales. 
	La alfabetización es un proceso de aprendizaje que se realiza tanto dentro como fuera de la escuela.

	La alfabetización infantil y la alfabetización de jóvenes/adultos entendidas y desarrolladas de manera separada.  
	La alfabetización infantil y la alfabetización de jóvenes/adultos deben articularse dentro de un marco y una estrategia integrada de acción.  

	La alfabetización centrada en el punto de vista de la enseñanza. 
	La alfabetización centrada en el punto de vista del aprendizaje.  

	La alfabetización entendida como un nivel inicial, básico, elemental, de aprendizaje de la lectura y la escritura.
	La alfabetización, para ser llamada tal, debe ser significativa y funcional, útil para la vida de las personas, las familias y las comunidades.

	La meta: acceso a la alfabetización (“alfabetizarse”, “aprender a leer y escribir”). 
	La meta no es sólo adquirir, sino desarrollar y usar de manera efectiva la lectura y la escritura. 

	Alfabetización y educación vistas y nombradas por separado ("alfabetización y educación").
	La alfabetización es parte de la educación y componente fundamental de la educación básica.

	Aprender a leer y escribir se asocia con un período específico en la vida de una persona. 
	Leer y escribir es un proceso de aprendizaje que dura y se perfecciona a lo largo de toda la vida. 

	Aprender a leer y escribir como meta del primer  grado o de los primeros grados de la escuela primaria. 
	Aprender a leer y escribir como meta al menos de toda la educación primaria o de la educación básica (nadie debería repetir el grado por no aprender).

	La alfabetización asociada únicamente con el lenguaje escrito y los medios impresos. 
	La alfabetización incluye el desarrollo de la expresión y la comunicación oral y escrita, con una visión del lenguaje como totalidad.

	Búsqueda de EL método de alfabetización válido para todos y en todos los casos.
	Sabemos que no existe un método único o universal de alfabetización.   

	La lectura y la escritura como un área específica del currículo escolar (la asignatura Lenguaje).
	La lectura y la escritura atraviesan a todo el currículo escolar.

	Leer y escribir asociados con instrumentos convencionales (papel y lápiz).
	Leer y escribir se asocian también con tecnologías modernas (máquina de escribir, fax, computadora, correo electrónico, Internet).

	La alfabetización como responsabilidad únicamente del Estado.
	La alfabetización como responsabilidad conjunta del Estado y la sociedad civil. 


Competencias comunicativas

	Competencia comunicativa
Es la integración de conocimientos, habilidades, actitudes y valores que permiten a las personas jóvenes y adultas utilizar la lengua en diversas situaciones y para diversas funciones, es decir, que le permiten comunicarse de manera adecuada en cada contexto.


El concepto de competencia comunicativa promueve:

· Reconocer un contexto situacional específico, distinguirlo de otros y, por tanto, seleccionar las normas apropiadas de comportamiento comunicativo, la variedad o variedades lingüísticas adecuadas. Por ejemplo: cuando escribimos una carta, tenemos que pensar en el destinatario para elegir el tipo de lenguaje y las expresiones que utilizaremos. Pero además, como es una carta utilizaremos ciertas formas propias de la carta como un saludo y una despedida, que no son necesarias en otros tipos de texto.

· Favorecer la construcción de enunciados coherentes en cooperación con el interlocutor. Por ejemplo: cuando seguimos conversaciones y somos capaces de completar ideas, responder, comentar, preguntar o argumentar sobre el tema que se trata.

· Propiciar el descubrimiento y selección de estrategias para evitar o corregir los posibles conflictos comunicativos, aun cuando se hable la misma lengua, e incrementar la eficacia de la interacción con otras personas. Por ejemplo: dos personas que no pertenecen a la misma comunidad se encuentran y la primera le pregunta: “Disculpe, ¿dónde hay una miscelánea?” La segunda persona con cara de interrogación pregunta: “¿Qué ocupa?”. Es claro que ambas personas no comprenden. Para solucionar el problema la primera dice: “Deseo comprar un refresco”. La segunda persona contesta: “¡Ah!, Lo que usted busca es un tendajón, camine dos cuadras y dé vuelta a la izquierda”.

Las personas usamos la lengua de cuatro formas distintas. Estas formas tienen que ver con el código que utilizamos para comunicarnos y con el papel que jugamos en la comunicación. Estas cuatro formas en que utilizamos la lengua son: hablar, escuchar, leer y escribir. Ellas hacen posible que nos comuniquemos de manera competente, adecuada y eficaz en diferentes situaciones. En relación con el código: dos de ellas tienen que ver con la lengua oral y dos con la lengua escrita. En relación con el papel que jugamos en la comunicación, dos de ellas se relacionan con la comprensión y dos con la expresión.

	Formas en que nos comunicamos de acuerdo con el código y el papel de quien se comunica
	Lengua oral
	Lengua escrita

	Expresión
	Hablar
	Escribir 

	Comprensión
	Escuchar
	Leer 


Daniel Cassany

En general, utilizamos y combinamos estas formas de comunicación, de diversas maneras. Por ejemplo: preguntamos qué hora es y escuchamos lo que la otra persona nos responde. Leemos un mensaje que un amigo nos envía por correo electrónico y respondemos por escrito a lo que dice, además de informarle los últimos acontecimientos. O bien, leemos una noticia y comentamos con la vecina nuestra opinión. O escribimos una tarjeta para un familiar enfermo y la entregamos diciendo verbalmente “alíviate pronto”. 

En adelante,  a estas cuatro formas de comunicarnos, leer, escribir, hablar y escuchar,  les llamaremos competencias comunicativas.

En el Eje de Lengua y comunicación también buscamos desarrollar la competencia lingüística, pero de manera subordinada a las competencias comunicativas. La competencia lingüística está vinculada con el aprendizaje del código. Si pensamos la lengua como un objeto de conocimiento, podemos comprender algunas relaciones al interior del código lingüístico. Sin embargo, la subordinación de la competencia lingüística a la competencia comunicativa, se debe a que nos interesa apoyar el que las personas jóvenes y adultas se comuniquen de manera adecuada en diversos contextos. Es aprender a usar el código atendiendo a sus características formales dependiendo de los lugares en donde se use y las finalidades que se persiguen. Intentamos que las personas conozcan el código para comunicarse mejor, ya que la comunicación se produce siempre en situaciones concretas entre seres humanos de carne y hueso que viven en determinadas circunstancias, que negocian y persiguen intenciones diversas.

IV. Propósitos del Eje de Lengua y comunicación

El propósito fundamental del Eje de Lengua y comunicación en el MEVyT es que las personas jóvenes y adultas desarrollen sus competencias comunicativas, en los diversos contextos en los que usan la lengua, valorando la importancia que ésta tiene para la participación social, cultural y política. 

Las competencias comunicativas que pretenden desarrollarse son:

· Lectura. Leer diversos tipos de texto con diferentes finalidades utilizando estrategias adecuadas en situaciones específicas, para participar en los ámbitos familiar, laboral, social y científico.

· Escritura. Escribir textos para satisfacer distintos propósitos comunicativos, que incluyan las características de forma y contenido de acuerdo con el proceso de escritura y con el contexto familiar, social, laboral y científico.

· Escucha. Escuchar expresiones orales de otros para interactuar de acuerdo con sus intenciones comunicativas.

· Habla. Expresar oralmente sus ideas y opiniones para interactuar en diversas situaciones.

El desarrollo de las competencias comunicativas nos llevan a saber qué decir a quién, cuándo y cómo decirlo, incluyendo la elección del código más adecuado, sea el oral o el escrito, según la finalidad de lo que se comunica. Por esta razón, las competencias comunicativas van más allá del conocimiento del código lingüístico, es decir, más allá de las reglas gramaticales y ortográficas, por mencionar sólo algunas, y se orientan hacia el saber usar la lengua de acuerdo con la situación.
Por ello, en el Eje de Lengua y comunicación se ha considerado necesario que las personas jóvenes y adultas:

· Valoren y utilicen la lengua oral y escrita como medio para participar en la vida social, cultural, política y económica de su comunidad.

· Identifiquen contenidos y significados en los diversos textos que forman parte de su entorno y de su vida cotidiana.

· Desarrollen la capacidad de escribir y leer diferentes tipos de texto, con variados propósitos y estrategias adecuadas, valorando la función comunicativa de la lectura y la escritura.

· Adquieran el hábito de la lectura y aprendan a identificar el propósito que los lleva a leer, reflexionando acerca del significado que tiene lo que leen, con el fin de formar sus propios juicios.

· Reflexionen acerca de la función comunicativa de la lengua mediante el conocimiento de la parte normativa de la lengua (sintaxis y ortografía). 

· Desarrollen estrategias para la búsqueda de información  y la utilicen en la resolución de problemas cotidianos.

· Incrementen su capacidad para argumentar, confrontar ideas, fundamentar opiniones y realizar exposiciones en forma oral sobre diversos temas en diferentes contextos y situaciones comunicativas.

· Incrementen el conocimiento de sí mismas a través del uso de la lengua oral y escrita y establezcan una mejor comunicación con las personas que interactúan en los diversos ámbitos de su vida cotidiana.

V. Metodología

El MEVyT parte de que el aprendizaje ocurre en un contexto (social y cultural) definido, en el cual las personas se interrelacionan con otras y con su entorno. El ser humano construye el conocimiento porque es capaz de actuar en la realidad, transformándola y transformándose. 

El aprendizaje se da por medio de un proceso de reestructuración y no de acumulación. Es decir, la persona que aprende tiene conocimientos y habilidades que se modifican o desarrollan dependiendo de lo que necesite. Aprender implica un descubrimiento personal, en un contexto social y cultural de continuas y constantes interacciones con otras personas o ambientes diferentes.

Aprender implica acceder, desarrollar y dominar competencias que permitan a las personas una mejor interacción con su mundo, transformarlo y transformarse conforme a sus necesidades básicas. Consideramos que aprender es un proceso social que implica la participación activa en diferentes situaciones y en donde las personas se apropian de los artefactos culturales y los hacen suyos para utilizarlos de acuerdo con sus intereses. Aprender es un proceso que integra tradición e innovación. Esto es, aprendemos lo que ha tardado siglos en desarrollarse en la historia de la humanidad, pero al aprender lo re-creamos al usarlo en nuevas situaciones de nuestra propia vida y en ese uso, lo transformamos. 

Bajo esta concepción de aprendizaje, la enseñanza se plantea como la ayuda pedagógica que se ofrece a las personas jóvenes y adultas para apoyar el proceso de construcción del conocimiento. Esto significa ir más allá del concepto tradicional de instrucción y enseñanza, en términos de transmisión, y concebir la ayuda pedagógica como la mediación del asesor y los materiales educativos y un conjunto de saberes que la educación básica propone, para que se apropien de ellos las personas jóvenes y adultas. Esto se lleva a cabo al proponer prácticas diversificadas en las que el o la asesora o el módulo propicien la participación de las personas en diversas situaciones sociales.

En el Eje de Lengua y comunicación, consideramos que la mejor forma de favorecer el aprendizaje de las personas jóvenes y adultas es presentando situaciones comunicativas, en las que se pongan en juego sus experiencias y saberes previos, para apropiarse de los nuevos conocimientos que formen parte de sus recursos en el futuro. Las situaciones comunicativas constituyen contextos particulares de uso de la lengua, en los que se promueve la interacción entre personas. Por esta razón, los materiales del Eje de Lengua y comunicación proponen situaciones comunicativas y ofrecen una metodología de aprendizaje. Es en este sentido, estos materiales se constituyen también como mediadores del aprendizaje.

Momentos metodológicos

Básicamente hablaremos de cuatro momentos metodológicos:

Recuperación y reconocimiento de creencias y saberes previos: en este momento utilizaremos imágenes, preguntas, historias de otras personas o textos breves con los que pretendemos que ellas expresen sus opiniones, experiencias y saberes previos para recrear situaciones comunicativas, es decir, contextos en los cuales reconocerán algunas cosas que ya saben y otras que aprenderán para enfrentar situaciones parecidas en su vida cotidiana.

Búsqueda y análisis de nueva información: aquí se presentarán situaciones en que olas personas se involucran con información nueva mediante la realización de algunas actividades que propicien la estructuración de nuevos aprendizajes.

Comparación, reflexión, confrontación y cambio: este momento se da cuando los adultos tienen un intercambio de opiniones, conocimientos y experiencias con otras personas y/o con diferentes autores que explican y argumentan su posición o teoría respecto a una determinada información, hecho o situación.

La comparación, reflexión y confrontación de la información permite confirmar o autocorregir nuestros saberes y de esta manera propiciar un cambio en la actitud y/o en nuestros conocimientos.

Síntesis, reconceptualización y aplicación de lo aprendido: aquí se presentan situaciones que le permiten a las personas jóvenes y adultas corroborar y reafirmar lo aprendido mediante diversas actividades que propician resumir y ajustar conocimientos así como aplicarlos en contextos y situaciones comunicativas diferentes.

	Es importante destacar que estos cuatro momentos se enuncian por separado para establecer en qué consiste cada uno, pero en la realidad éstos difícilmente se diferencian. Lo más importante, es que se tomen en cuenta para saber qué tipo de respuesta o actitudes pueden presentar las personas. Al revisar los materiales de los módulos se podrá observar que en las actividades aparecen algunas preguntas cuya intención puede ser recuperar sus saberes y posteriormente aparece presentada de otra forma para que la persona observe y compruebe si ha incorporado elementos nuevos o de actualización.

Al interior de esta metodología necesitamos hacer dos consideraciones importantes. En primer lugar, hace falta promover un ir y venir de la socialización al trabajo individual, que permita que las personas jóvenes y adultas se apropien de las competencias que intentamos desarrollar. En segundo lugar, y simultáneamente, es necesario respetar los ritmos de aprendizaje individuales y, en la medida de lo posible, considerar la ventaja pedagógica que ofrecen las diferencias, a través del estudio colaborativo.


VI. Evaluación

Dado que la evaluación es una actividad continua y permanente es importante promover diversas estrategias de trabajo que ayuden tanto a los asesores como a las personas jóvenes y adultas a llevar un registro de los avances y dificultades en el proceso educativo, para ello en el MEVyT se proponen algunos instrumentos como la bitácora, la autoevaluación, las hojas de avances y la coevaluación.

En el Eje de Lengua y comunicación, en particular, la evaluación debe: 

· Propiciar la presencia, desarrollo y/o avance de las competencias comunicativas en cada una de las personas, 

· Favorecer el reconocimiento de situaciones de uso de la lengua y algunas aplicaciones posteriores,

· Fomentar la cultura de la revisión de las producciones tanto orales como escritas con una visión de mejora continua y no únicamente de aprobación o desaprobación.

Evaluación del asesor

Para observar y reconocer el aprendizaje es necesario registrar los aciertos y dificultades en cada sesión de trabajo. Una herramienta importante puede ser la bitácora del asesor. Para este propósito, desde el principio, se requiere escribir lo más relevante como: los aprendizajes que van surgiendo en el grupo en relación con el uso de la lengua, es decir, aquellos contenidos, palabras, o tipos de textos que se dificultan, entre otros casos, por ser desconocidos o poco utilizados en la comunidad; los materiales que más gustan de leer, los que menos gustan o se dificultan, las actividades que proponen y la participación y autocrítica de las personas jóvenes y adultas y del asesor.

El registro en la bitácora permite además, guiar las observaciones y analizar, constantemente, el avance de cada persona con respecto a lo que se espera lograr en cada nivel. Para ello, se sugiere que cada determinado tiempo se revisen los registros y se comente con las personas acerca de sus avances. Asimismo, este análisis posibilitará que el propio asesor revise las observaciones sobre sí mismo para determinar sus debilidades y fortalezas en el desempeño de su práctica educativa.

Adicionalmente, cada Libro del adulto cuenta con una Hoja de avances que el asesor o asesora debe llenar por cada integrante en forma conjunta con éste, con el objeto de que al final cada uno tenga su historia del proceso que llevó a cabo. Para ello, se recomienda realizar una revisión de la unidad antes de llenar los aspectos correspondientes, de tal forma que el cotejo sea un momento de reflexión que brinde elementos para decidir si se alcanzaron o no los propósitos.

Cuando una persona ingresa al grupo, la bitácora puede ayudar a recordar lo que sabe de lectura y escritura; durante el proceso, sirve para ir registrando los diferentes avances personales, y al final, facilitará la verificación y llenado de la Hoja de avances de cada persona.

Autoevaluación

La evaluación también es asunto de la persona. De una forma u otra necesita mejorar su capacidad de observación, de comparación, de crítica y de valoración, sobre todo de su trabajo y de los resultados de éste.

La persona joven o adulta puede desarrollar la capacidad de observación si aprende a revisar lo que hace. Para ello, se le puede pedir que compare su escrito con otras versiones, propias o ajenas, tratando de que cada participante critique, revise o analice su propio trabajo. La autocorrección hace a las personas independientes.

Es importante promover que las personas jóvenes y adultas se den cuenta de cómo y qué aprenden, comparen los avances en el trabajo realizado con los propósitos y las actividades propuestas, reconozcan sus avances y tomen conciencia de sus dificultades, si las tienen, para valorar y proponer actividades que las superen y enriquezcan los avances de acuerdo con su propio ritmo de aprendizaje.

Para alcanzar tal fin, en los módulos del eje se diseñaron apartados específicos de autoevaluación que se presentan al término de cada unidad. En éstos se consideran dos aspectos importantes, uno relacionado con los contenidos de la unidad; y otro, que da cuenta del proceso personal de aprendizaje y su repercusión en el desarrollo de la competencia.

Coevaluación.

Escribir, leer, escuchar y expresarse oralmente, son habilidades que las personas deben poner en juego en situaciones reales, por ello, se sugiere que al hacer escritos, leer en voz alta o conversar, lo hagan con las y los compañeros del grupo dando momentos específicos para el análisis de los avances individuales y grupales. Por ejemplo, si la actividad implica escribir una anécdota, es necesario promover que otra persona la lea y diga lo que comprendió de ella. El autor o autora escuchará y, en caso de que no se haya entendido el mensaje, la persona que realizó la actividad deberá intentar nuevamente. También las y los integrantes del grupo pueden hacer sugerencias para corregir o enriquecer el texto y ayudar a que éste comunique claramente la intención del autor.

En la medida en que el grupo participa en este proceso, se podrán comentar las situaciones que dificultan y facilitan el aprendizaje, así como las actitudes y desempeños de cada persona, incluido el asesor, para favorecer la integración del grupo.

VII. Caracterización del eje de Lengua y comunicación

El Eje de Lengua y comunicación se caracteriza por tres aspectos:

· Es un eje básico, pues posibilita la satisfacción de las necesidades básicas de aprendizaje. Por esta razón, es un eje obligatorio para la acreditación y/o certificación de la educación básica. 

· Es un eje transversal, ya que la lengua tiene un carácter instrumental en todos los ejes y, además, en todos los módulos que los componen se favorece su desarrollo.

· El eje ofrece módulos específicos para los niveles: inicial, intermedio y avanzado. 

Para la acreditación de dichos niveles, ofrece dos alternativas:

· La primera, que hasta ahora ha llevado a cabo el INEA, se orienta hacia el trabajo grupal y colaborativo con apoyo de materiales impresos y atención presencial. 

· La segunda, se lleva a cabo de manera virtual a partir de los materiales electrónicos y promueve el trabajo individual y autónomo de las personas jóvenes y adultas, con apoyo de diversos recursos electrónicos a distancia. En virtud de este requerimiento de autonomía, en esta modalidad se ofrecen materiales alternativos para los niveles intermedio y avanzado, sin embargo, para el nivel inicial, únicamente se ofrecen materiales que complementan la atención presencial.

Ambas alternativas posibilitan la participación de las personas en la sociedad, gracias al desarrollo de competencias comunicativas a lo largo de toda la educación básica de las personas jóvenes y adultas. Por esta razón, podemos afirmar que promueven el acceso a la cultura escrita y apoyan, también, el desarrollo de la lengua oral. Además, las dos modalidades tienen algunas situaciones comunicativas comunes. Asimismo, como se señaló anteriormente, las dos opciones atienden los niveles intermedio y avanzado, mientras que el nivel inicial es atendido en la opción presencial con apoyos en la segunda modalidad, cuando se cuenta con este recurso. 

Es conveniente señalar que las dos posibilidades de atención, contemplan a las tecnologías de la información y la comunicación como instrumentos de aprendizaje, aunque es sólo en la segunda que se promueve de manera directa la alfabetización tecnológica de las personas jóvenes y adultas.

Los aspectos de la lengua

Para el desarrollo de las competencias comunicativas, hablar, escuchar, leer y escribir, el Eje de Lengua y comunicación agrupa sus contenidos en cuatro grandes aspectos. Éstos son: (1) la lengua hablada, es decir, lo que se refiere a la escucha y al habla propiamente dicha, (2) la lengua escrita, es decir, lo que tiene que ver con la lectura y la escritura, (3) la investigación y el aprendizaje a lo largo de la vida, que apoya el desarrollo de las cuatro competencias comunicativas como recurso para investigar y aprender y (4) la reflexión lingüística permite que las personas que aprenden, desarrollen una comprensión sobre la lengua para comunicarse mejor a partir de situaciones comunicativas. Estos cuatro aspectos conviven entre sí, por lo que necesitan ser desarrollados de manera integrada y complementaria.

La lengua hablada: escuchar y hablar

La lengua hablada se considera con frecuencia como un área ya desarrollada en las personas que ingresan al INEA, especialmente para aquéllas cuya lengua materna es el español. Esto es así porque la lengua oral es básica para la supervivencia y para la vida social y cada persona se desarrolla en el uso de la oralidad, en primer lugar, en las interacciones cotidianas. Sin embargo, consideramos que en la educación básica es necesario llevar a cabo diferentes actividades que ayuden a consolidar las habilidades de escuchar y hablar de manera eficaz, en diversos contextos. Además, estas dos competencias comunicativas son de especial importancia en el aprendizaje, en particular durante la alfabetización inicial.

Cuando una persona escucha, necesita ser capaz de llevar a cabo diversas acciones que le aseguran la comprensión y le posibilitan la respuesta. Éstas son:

	Reconocer
	
	Seleccionar
	
	Interpretar

	
	Anticipar
	
	Inferir
	
	Retener


Cuando una persona habla, necesita ser capaz de llevar a cabo diversas acciones que le aseguran la expresión. Éstas son:

	Planificar lo que se dirá
	Conducir la expresión
	Conducir la interacción


	Negociar los significados
	Producir lo que dice
	Manejar los aspectos no verbales


Daniel Cassany

En el eje de Lengua y comunicación intentamos apoyar el desarrollo de la escucha y el habla a través de ofrecer situaciones comunicativas orales que permitan a las personas jóvenes y adultas ampliar sus posibilidades expresivas. Con ello, la persona tendrá la posibilidad de comprender y expresarse oralmente (1) en situaciones diversas del ámbito social, los debates, los discursos políticos, tales como la transmisión de tradiciones de la cultura oral y el uso recreativo de la oralidad, el análisis sobre textos leídos, o las asambleas (2) en situaciones cotidianas y laborales donde se involucren las tecnologías de la información y la comunicación, por ejemplo al contestar el teléfono, al utilizar una grabadora o al escuchar el radio y (3) en situaciones académicas, tales como, las entrevistas formales, las exposiciones o las conferencias.

La lengua escrita: leer y escribir

· La lectura en el contexto funcional
Leer es entender lo que está escrito en un texto, una gráfica o una imagen y, consiste en darle significado útil que se relaciona con lo que la persona sabe, conoce y vive cada día.

Leer también significa relacionarse con un texto, lo que quiere decir: platicar, preguntar, disfrutar lo que se lee, para verdaderamente entenderlo. Por eso, no se aprende a leer si, únicamente, lo que se aprenden son letras sueltas o sílabas sin significado.

Leemos y escuchamos para comprender lo que escribe o dice otra persona. 

Para que las personas lean con facilidad, es importante que estén familiarizadas con diferentes tipos de texto, ya que la estructura de éstos nos dice mucho acerca de su contenido, y nos ayuda a predecirlo, y a comprender las intenciones del autor. Por ejemplo, cuando estamos familiarizados con la estructura en que se presentan generalmente los anuncios de trabajo, podemos identificar rápidamente qué tipo de texto es, qué trabajo se ofrece, en dónde se obtiene más información o cuánto pagan.

También es importante definir los propósitos que uno tiene para la lectura, y leer de diferente manera según el propósito. Por ejemplo, si nada más queremos conocer la fecha en que se escribió un artículo del periódico, no es necesario leerlo completo, basta con buscar la información específica. En otro caso, si vemos un anuncio de trabajo y queremos saber qué tipo de trabajo ofrecen, basta con buscar el nombre del oficio o actividad. En otros casos queremos saber todas las condiciones de un contrato o necesitamos localizar las acciones más importantes que debemos tomar ante un temblor.

En general, después de leer y pensar sobre lo que leímos, tenemos una idea acerca del escrito y se enriquece nuestra experiencia al saber cosas nuevas que podemos compartir con otras personas.
En relación con el disfrute de la lectura, es importante el acercamiento a la literatura por parte de las personas jóvenes y adultas. Para ello, en los materiales del eje se propone la lectura de diversos géneros literarios y se promueve la lectura activa que se caracteriza por relacionarse, interpretar y valorar el texto.

	La lectura:

Acompaña nuestras experiencias

Extiende nuestra experiencia

Brinda información para diversos usos

Provee distracción y estimula la imaginación

Permite una degustación del lenguaje

Impulsa a actuar.                          Donald H. Graves


Las tecnologías de la información y la comunicación enfrentan a las personas jóvenes y adultas a nuevos retos. Los textos se han transformado y con ello existen nuevas formas de lectura. En primer lugar, esto sucede por la integración al texto de los diferentes recursos multimedia, como el audio y la imagen fija y en movimiento. Además, la utilización de hipervínculos, es decir, de ligas hacia otros textos, cuando se lee en pantalla, permite al lector decidir sus trayectorias de lectura. Adicionalmente, las telecomunicaciones ofrecen el acceso a publicaciones virtuales. Por último, el volumen de información que se produce en línea, hace necesario que la persona aprenda a buscar en Internet, y a seleccionar, de un conjunto creciente de información, cuál es la que le resulta pertinente de acuerdo con sus propósitos. 

· La escritura en el contexto funcional

Escribir nos permite comunicarnos con otras personas. Al escribir es necesario pensar qué se escribe y para qué se escribe. También, al escribir permanece en el tiempo y en el espacio lo que pensamos, lo que creemos, lo que nos gusta y disgusta.
Escribir es crear un texto para:

· expresar y comunicar pensamientos, deseos, opiniones, críticas o emociones; 

· registrar y organizar información;

· dejar constancia perdurable de lo que se sabe o se investiga.

El proceso de escritura consta de tres fases: antes de escribir planeamos, durante la escritura convertimos en texto nuestras intenciones, con esto creamos un primer borrador, y después de escribirlo, lo revisamos y corregimos y lo hacemos a través de escribir borradores sucesivos. Visto a detalle el proceso puede describirse de la siguiente manera:

Al planear el texto, pensamos en la persona a quien queremos decirle algo, clarificamos nuestras intenciones, decidimos el tipo de texto que necesitamos producir y ordenamos nuestras ideas. No es lo mismo escribir una lista de invitados a una reunión, que un recado, o escribir los recuerdos de nuestra infancia para que los conozcan nuestros nietos y nietas. 

Mientras escribimos buscamos la mejor manera de decir lo que queremos y reflexionamos sobre lo que decimos para valorar si lo estamos haciendo en forma clara, de tal manera que lo entienda la persona a quien está dirigido el escrito. Este proceso se conoce como “textualizar” e implica la producción de texto en su forma más literal.

Finalmente, revisamos el texto escrito, lo corregimos y modificamos, y lo reelaboramos. Es frecuente que debamos realizar varios borradores antes de producir el texto final. La ayuda pedagógica a las personas jóvenes y adultas en la revisión de estos borradores, es un factor básico en el aprendizaje de la escritura.

	Es importante considerar que se aprende a escribir, escribiendo.


Algunas veces escribimos a solas un texto, en otras ocasiones el escrito lo hacemos entre varias personas. Por ejemplo, una carta para un familiar la escribimos a solas, pero en la elaboración de un periódico intervienen un grupo de personas; o, si queremos anunciar una junta de vecinos, la decisión de la información que el aviso contendrá generalmente es acordada por varias de ellas. Recordemos que cuando escribimos lo que es importante, útil o nos interesa, enriquecemos nuestros conocimientos y nuestras experiencias.

Un vínculo importante entre lectura y escritura, es la posibilidad de producir escritos que recreen los textos leídos y que ofrezcan una opinión acerca de ellos. En este mismo sentido, es importante también que las personas jóvenes y adultas intenten seguir el modelo de diversos géneros literarios para producir textos propios. 

Con el uso de las tecnologías de la información y la comunicación, las formas de escribir, al igual que las formas de leer, se han transformado. Para empezar, es diferente producir escritos que se despliegan en pantalla. En segundo lugar, podemos integrar diversos recursos multimedia y utilizar hipervínculos. Además, el procesador de textos ofrece diversas ayudas y herramientas que apoyan la producción del documento. Por ejemplo, los textos pueden ser modificados sin necesidad de reescribirlos por completo. Finalmente, tenemos la posibilidad de que lectores lejanos puedan leer lo que hemos escrito, ya sea porque lo enviemos por correo electrónico o porque lo publiquemos electrónicamente en una página web.
La investigación y el aprendizaje a lo largo de la vida

El aspecto de la investigación y el aprendizaje a lo largo de la vida, del Eje de Lengua y comunicación, apoya el desarrollo de las cuatro competencias comunicativas como recurso para seguir aprendiendo. En este sentido, el Eje propone diversas situaciones comunicativas para que las personas aprendan cómo definir con claridad lo que quieren saber, dónde pueden encontrar información relevante de acuerdo con sus necesidades e intereses, cómo discriminar la información útil, cómo darle sentido a través de su análisis, y cómo organizarla de manera que puedan comunicarla oralmente o por escrito.

Con las tecnologías de la información, se amplían la cantidad y las posibilidades de acceso a la información con el uso adecuado de Internet, además, se facilita la organización y presentación final del producto con la utilización de procesadores de texto, hojas de cálculo y presentación de diapositivas.

Si se reflexiona críticamente las actividades de este aspecto podrían considerarse incluidas en los dos aspectos anteriores, es decir, en la lengua oral, y en la lengua escrita. Sin embargo, este aspecto se enfatiza al resaltar su función por la importancia para seguir aprendiendo durante toda la vida. Las cuatro formas en que se usa la lengua, hablar, escuchar, leer y escribir, son los recursos fundamentales para que continúe aprendiendo no sólo durante su educación básica, sino durante toda su vida.

La reflexión lingüística

La reflexión sobre lingüística consiste en pensar acerca de la lengua cuando se usa en diferentes situaciones en que nos comunicamos tanto oralmente como por escrito. Su intención es convertir a la lengua en objeto de reflexión a partir de su uso comunicativo. Es el uso lo que produce las diversas estructuras de la lengua, por lo que a partir de ese uso es como la lengua puede aprehenderse. Por esta razón, al aprender gramática y ortografía, por ejemplo, es importante partir del uso de la lengua y de la situación comunicativa en que se produce el texto, ya sea oral o escrito.

La reflexión sobre la lengua, puede apoyarse con las tecnologías de la información y la comunicación, ya que con ellas podemos manipular los textos. Por ejemplo, gracias a las grabaciones podemos escuchar un texto y reflexionar sobre las diferencias de entonación entre las preguntas y las afirmaciones; o bien, podemos dividir un cuento en oraciones simples, o cambiar de color las locuciones temporales, para reflexionar sobre su función y variedad.

Propuesta curricular

La propuesta curricular se desarrolla en tres niveles: inicial, intermedio y avanzado.

Nuevas estrategias para el tratamiento metodológico
Se incorporarán nuevos materiales a los módulos a fin de que las personas jóvenes y adultas desarrollen y consoliden capacidades para:

· Expresar oralmente sus ideas y opiniones para interactuar en diversas

· Escuchar expresiones orales de otros para interactuar de acuerdo con sus intenciones comunicativas.

· Escribir textos para satisfacer distintos propósitos comunicativos, que incluyan las características de forma y contenido de acuerdo con el proceso de escritura y con el contexto en el que se desarrollan. 

· Leer diversos textos con diferentes finalidades utilizando estrategias adecuadas en situaciones específicas, para favorecer la comprensión e interpretación.

· Revisar, recolectar, analizar y reportar información para la satisfacción de necesidades.

Las estrategias que se incorporan para lograr estos propósitos son:

· Análisis de textos de diferentes tipos de estructura textual, pertenecientes a la vida diaria en los ámbitos familiar, laboral y comunitario.

· Lectura y escucha de textos literarios como fábulas, cuentos, novelas, poemas, sentencias, parábolas, historietas, entre otros.

· Resolución de actividades lúdicas.

· Consulta de información en materiales virtuales, de la mediateca, así como recabar información con las personas de su comunidad.

· Uso de las tecnologías de información y comunicación.

Elementos metodológicos que identifican la reelaboración de los módulos:

· Interrelacionar los materiales a fin de evidenciar y fortalecer la habilidad para consultar y recabar información.

· Aprovechar las actividades lúdicas a fin de fortalecer el proceso de aprendizaje en situaciones de simulación donde las personas conjugan sus saberes, experiencias, actitudes y valores.

· Ofrecer materiales de lectura que, con base en un tratamiento metodológico interactivo, buscan acercar a las personas a los distintos géneros literarios y los invita a compartir y socializar el contenido rebasando el ámbito del estudio.

· Considerar actividades de reflexión sobre el proceso personal de aprendizaje que permite el reconocimiento de fortalezas y debilidades.

El nivel inicial

La alfabetización inicial

La alfabetización inicial es el proceso por el que una persona comienza a apropiarse de la lengua escrita y las matemáticas.

Alfabetizar es lograr que la persona mejore su comunicación, lo que se conseguirá si:

· entiende lo que lee,

· expresa por escrito lo que piensa,

· su pensamiento es congruente con lo que lee, escribe y dice,

· puede localizar información en documentos sencillos, 

· utiliza la lectura y la escritura en su vida diaria, y

· tiene el deseo de seguir aplicándolas para aprender.

	La lectura, la escritura y las matemáticas son un recurso útil para enfrentar diversas situaciones de la vida cotidiana. Durante su aprendizaje las personas están desarrollando el pensamiento, es decir, entienden y resuelven problemas; además mejoran sus formas de comunicación, ya que las personas tienen que expresar sus deseos y pensamientos, y tienen que comprender lo que otras personas les dicen. Esto les da elementos para mejorar las relaciones personales y compartir experiencias que les permiten modificar su forma de actuar, de pensar y de seguir aprendiendo.


Las sílabas y las palabras son parte del camino, no son la meta de la alfabetización. Deberá recordarse que el fin es lograr que las personas jóvenes y adultas mejoren su comunicación y en particular puedan utilizar la lengua escrita en diversas situaciones.

Propósito del Nivel

El nivel inicial busca que las personas jóvenes y adultas que comienzan su alfabetización puedan encontrar en la lectura, la escritura y las matemáticas básicas un enriquecimiento propio para mejorar su calidad de vida. Además, de reconocer a la lengua escrita como un medio para mejorar su comunicación.

Módulos del Nivel:

La palabra

En el cual se aprende a partir de palabras generadoras

Para empezar

En este módulo continúan utilizando la herramienta de la lectura en situaciones que se relacionan más con su vida cotidiana y familiar.

Nivel inicial en el MEVyT. Opciones

	MEVyT Hispanohablante
	MEVyT Indígena Bilingüe (MIB)

	
	MIBES

(Bilingüe con Español como 2ª lengua)

	· La palabra

· Para empezar

· Matemáticas para empezar
	· MIBES 1 Empiezo a leer y escribir en mi lengua

· MIBES 2 Hablemos español

· MIBES 3 Leo y escribo en mi lengua

· MIBES 4 Empiezo a leer y escribir en español

· MIB 1 Uso la lengua escrita

	Hispanohablantes
	Monolingües o bilingües incipientes


Nivel Intermedio

Ingresan personas jóvenes y adultas que ya han cursado los módulos La palabra, Para empezar y Matemáticas para empezar, o aquéllas que muestren acreditación de 3° a 5° grados de primaria. Los meses invertidos en este nivel van de 7 hasta 12 meses aproximadamente, pues depende de varios factores el rango.

En este nivel se continúa con el desarrollo de las habilidades de lectura, escritura, escucha y habla que favorecen el mejoramiento de las competencias comunicativas. 

Propósito del nivel
Ofrecer una gran variedad de contenidos para quienes ya saben leer y escribir y tienen conocimientos elementales de matemáticas, y desean continuar aprendiendo, o bien, acreditar con fines de certificación la primaria.

El aprendizaje de la lengua escrita en el nivel intermedio

A diferencia del nivel inicial, se espera que las personas jóvenes y adultas construyan textos, relacionados con sus necesidades e intereses, cuya estructura sea cada vez más coherente, congruente y comunique el mensaje deseado por el autor.

Al igual que en los otros niveles, en éste se pretende que la persona joven y adulta se apropie de las características de la lengua a partir del análisis de situaciones comunicativas, relacionadas con su vida cotidiana. En toda interacción comunicativa se espera que quien tome la palabra se exprese con la mayor claridad posible, de modo que las otras personas comprendan lo que dice. Es importante que se propicie la reflexión de la lengua en distintas situaciones de comunicación.
Es necesario que las personas jóvenes y adultas logren un mayor manejo en las competencias fundamentales de la lengua: hablar, escuchar, leer, entender y escribir. Básicamente las personas jóvenes y adultas han de ser capaces de mejorar sus competencias orales, así como aprender a usar la lengua escrita de una manera correcta, coherente y apropiada.

De igual manera, en la comunicación tanto oral como escrita, ha de atenderse tanto a los procesos de comprensión como a los de expresión, iniciando en torno a ellos una reflexión sobre los usos orales y escritos adecuados a sus capacidades y orientarlos a mejorar sus destrezas discursivas. 

Módulos del Nivel Intermedio

Leer y escribir

· Desarrollar sus competencias en el uso de la lengua en situaciones reales.

· Aprender más sobre los elementos de la lengua.

· Comunicar sus pensamientos e ideas.

· Leer y escribir cada vez mejor.

· Reflexionar sobre su vida y su manera de relacionarse con el mundo

· Se trabaja con cartas recados, anuncios, cuentos, canciones, carteles, invitaciones, recetas y conversaciones entre otros.

Saber leer

Desarrollar habilidades de lectura, que permitan tener una comprensión adecuada de diferentes tipos de textos escritos. Así como competencias relacionadas con la lectura: Por lo mismo analizará los textos de su interés de modo más profundo, logrando así que sus conocimientos en todos los órdenes de la vida se enriquezcan paulatinamente.

Nivel Avanzado

Propósito del nivel 

Desarrollar los conocimientos básicos de lectura, escritura, habla y escucha para adecuarlos a diversas situaciones de la vida cotidiana. Además de comenzar con la adquisición de algunos elementos lingüísticos. 

Este nivel es equivalente a la secundaria. En éste se llevan a cabo actividades en las que se profundiza el conocimiento de la lengua, además del incremento de habilidades para su empleo correcto.

Propósitos: 

Módulos de nivel

De manera general buscan formar a la persona con distintas herramientas que le permitirán comunicarse de una manera más efectiva.

Hablando se entiende la gente

Propósito: Que la persona continúe desarrollando sus habilidades en el empleo de la lengua hablada, sobre todo en sus usos más formales, aunque sin dejar de entender el uso menos formal o coloquial, para comunicarse e interactuar en diferentes ámbitos de su vida cotidiana.
Vamos a escribir

Propósito: Que la persona pueda reconocer y escribir diferentes tipos de texto, según los motivos que tenga con otras, así como saber expresar por escrito lo que quiere decir o debe decir en una situación determinada.

Para seguir aprendiendo

Propósito: Que la persona cuente con más estrategias para investigar sobre temas que sean de su interés y continúe desarrollando habilidades para mejorar sus escritos.

Diversificado: Español. Propedéutico para bachillerato
Propósito: Que la persona incremente sus conocimientos sobre el uso de la lengua y los componentes. Este módulo tiene la finalidad de apoyar a las personas que estén interesadas en continuar con sus estudios, el cual lo prepara para el examen de ingreso a nivel medio superior.

La estructura de cada uno de los módulos se encuentra en el paquete de autoformación para asesores Acércate al eje de Lengua y comunicación.
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